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¡Adelante en nues- 
t r a  i m p e t u o s a  
o f e n s i v a ,  hasta  
aniquilar a  las 
tropas traidoras e 
invasoras y con­
seguir la victoria  
que traerá  el bie­
nestar a todos los 

españoles!

C O N

¡ A T A C A R
I G  INI A  S

Y V E N C E R !
Se dice reiteradamente: «Para conseguir el triunfo hay que merecerlo». En verdad que ningún 

buen combatiente se daría por satisfecho con una victoria sencilla que no dejara, para las horas de 
paz, siguiera el recuerdo, grato siempre, de las privaciones, de los dolores y de los sacrificios prodi­
gados por nuestra causa, por nuestra Independencia. Y porque el Ejército del Pueblo está merecien­
do el triunfo, lo conseguirá indiscutiblemente. Mas no por ello habrá de entregarse soldado alguno 
a un optimismo excesivo. No hemos de olvidar que el proletariado mundial sigue con afán creciente 
la marcha de nuestra lucha, en la que va su propio porvenir. Su confianza en nuestra victoria, que 
es la suya, acrecienta la responsabilidad—¡gran privilegio el nuestro!—que los momentos históricos 
nos deparan. De la resistencia, de la fortaleza y del empuje del obrero y del campesino español, de­
penderá la suerte del proletariado mundial. Millones y millones de camaradas, esperan anhelantes 
nuestro avance arrollador para verse liberados del fascismo criminal y opresor; su pensamiento está 
con el nuestro; jamás las relaciones afectivas ligaron más estrechamente a los trabajadores y a los sol­

dados con los mandos. Que nu­
estra conducta no defraude al 
mundo, que nuestra capacidad 
combativa, que nuestro deseo 
de vencer, tenga su máxima ex­
presión. En la ofensiva iniciada 
en los diferentes frentes no he­
mos de ser la excepción. Nadie 
podrá negarnos una participa­
ción por pequeña que pudiera 
ser, en la contienda final. Tem­
plemos nuestro ánimo, camara­
das, y estemos en condiciones 
de lanzarnos al ataque.

¡Atentos a las órdenes de nu­
estros jefes! ¡Adelante y sin mi­
rar atrás, sin pensar en otra cosa 
que en vencer! como ha dicho 
nuestro heroico general Miaja.

Muestro comisario, camarada V¡cent, dirigiendo 
la palabra a los soldados segadores.

¡Adelante camaradas de la 18 Brigada! ¡Por la victoria decisiva! 

¡Por la España redentora del proletariado mundial!
Ayuntamiento de Madrid
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Españoles honrados ¡Alerta!
En estos momentos de espectación extrema, cuando la democracia y 

el proletariado mundial dedican toda su atención en la guerra española; 
el clarín revolucionario, sin desmayos ni titubeos, toca la voz de alerta.

Alerta y prevenidos, escriben con grandes titulares y en todas sus pá­
ginas, los periódicos que abogando por la unidad, recogen sin duda algu­
na, el sentir de la España leal y trabajadora, por el cual preconizan, a un 
grito—sin que haya la menor discrepancia —todos los componentes del ya ' 
disciplinado y heroico Ejército Republicano.

¿Qué esperan los que dicen querer mucho a la revolución poniendo 
obstáculos y trabas para que la unidad no se realice lo más rápidamente 
posible?.

¿Es que en las horas que vivimos se puede regatear, en lo más míni­
mo, la colaboración y el apoyo incondicional, a un Gobierno que encauza 
todas sus energías en acelerar la victoria?

¿Se puede jugar con la revolución, cuando el enemigo invasor—ju­
gándose la última carta—pretende arrebatarnos la vida y con ella lo me­
jor de nuestras reivindicaciones? No, camaradas de la España productora, 
ese no es el camino a recorrer, en realidad, nos va siendo demasiado largo 
y penoso el que llevamos traspuesto, por cuyos motivos, tenemos que 
acabar con las rencillas, que entre nosotros existan, convirtiendo las frac­
ciones en que estamos divididos en una inasa común y sólida, capaz, no 
ya de liberiar a España de tiranos sin conciencia, sino de arrollar al fas­
cismo mundial, el cual no tendrá mas remedio que sucumbir, ante el pro­
greso y la civilización de una nueva era de paz y de justicia.

No quiero terminar estas líneas, sin advertir primero, que quien se 
oponga—aunque no de una manera declarada—a que la unidad del pro­
letariado se realice en España, con la solidez que las circunstancias exi­
gen, y como ejemplo para el resto del proletariado de las demas naciones, 
sufrirá implacablemente el peso de nuestra justicia.

¡Alerta, camaradas!
P . P e r r in o

Sección de Morteros

Ante todo el decoro

N u estro  E jé rc ito  P opu lar, que en los 
m om entos actuales está com batiendo 
con tra  el de los fascistas, e jército  eos/ 
m opolita, que se com pone de la  peor 
calaña de todas las naciones fascistas, 
se diferencia de éste. Sería  im posible 
describir en u n  escrito esta diferencia; 
pero no obstante voy a decir en pocas 
palabras u n  caso que fortalece, más 
nu estra  ven ta ja  en honradez al lado del 
enemigo.

E l  com pañero Felipe D u rán  se ha 
encontrado un a cartera (lo mismo que 
otros m uchos) conteniendo 400 pesetas, 
y, acto seguido la ha entregado para 
que se le diera a su dueño.

Pocas palabras en realidad empleo 
para ensalzar a éste y otros compañe» 
ros, he dicho.

Pero al que com prenda lo que en sí 
estas cortas palabras encierran, yo le 
pregunto...

¿O cu rrirá  ésto al otro lado de nues­
tras trincheras?...

E n c a bo

L A  M I L I C I A

A q u í la necesidad no es in fam ia, y sí
es honrado,

pobre y desnudo un soldado,
tiene m ayor calidad que el más galán y

lucido,
porque aquí, a lo que sospecho, 
no adorna el vestido al pecho; 
que el pecho adorna al vestido.

A quí, en fin , la cortesía, el buen trato , 
la  verdad, la fiereza, la lealtad, 
el hon or, la b izarría , fam a, h on or y vi/

da son.
A sí, de m odestia llenos, 

a los más viejos verás, tratand o de ser
lo más

y de parecer lo menos.
¡C audal de bravos soldados, 

que en buena o m ala fortu n a, 
la  M ilicia  no es más que una 
religión de hom bres honrados!

J o s é  G o n z á lez  S a n a b r ia
Sargento de Ametralladoras

La democracia mundial 
a nuestro lado

Se ha  suspendido el contro l que des» 
de hace tiempo se venía ejerciendo en 
la fro n tera  francesa, lo cual es una 
prueba de que F ran cia  empieza a ver el 
problem a español ta l como es y se ha 
dado cuenta de lo que significaría para 
ella la invasión fascista en E spaña.

E sto  nos dem uestra bien palpable/ 
m ente, el m ovim iento proletario inicia/ 
do en todos los países dem ocráticos en 
favor de la causa antifascista  española, 
que es el com ienzo de un a nueva era de 
prosperidad para los obreros de todos 
los países.

E l  paso dado por nu estra  vecina Re/ 
pública debía ser punto de partida para 
que las demás potencias dem ocráticas lo 
tom asen como ejem plo y no se aviniez 
sen a las m aquinaciones canallescas de 
H itler y M ussolini.

Y  ahora, nosotros cam aradas, como 
soldados del glorioso E jé rc ito  P opu lar, 
tenem os que estar dispuestos, para que 
cuando llegue a nuestros oídos la voz 
de avance de nuestros Je fes, no desmaz 
yernos hasta  tan to  que no hayam os 
echado de nuestro suelo a los invasores 
fascistas.

¡V iva la R ep ú blica  D em ocrática!

E . H e r n á n d e z
Pagaduría

Ayuntamiento de Madrid
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De una vez y para siempre, ¡Unidad!
C am aradas: ¡Q ué pena tan  honda produce en todo espíritu trab a jad or, cuan» 

do diariam ente leemos en la  prensa la  labor que se está llevando a cabo en pro de 
la U N ID A D  y vemos, que no se obtienen los fru tos deseados que a todo buen 
proletario interesa!

Y o  me pregunto y pregunto al mismo tiempo: ¿Es posible que no estemos ya 
unificados? ¿Serem os tan  ingenuos, que, por rencillas personales, o por el m arcado 
interés de algunos elem entos, que abusando de la nobleza del proletariado se han  
infiltrado en nuestras organizaciones, con el descarado propósito de poner en jue» 
g'ó'lás tnaiiibbrás d el fascism o y sem brar entre nosotros discordias de tal natura» 
leza, que lleguen a producir choques nada satisfactorios para la causa que defen» 
demos, no sea ya  un hecho nuestra unión?

L a creación del Frente P opu lar, no tuvo, n i su existencia tiene otro fin, que 
luchar contra todo lo que huela a la podrida sociedad, disfrazada últim am ente de 
fascismo en el carnaval de la  vida; ya cuando b a jo  la bandera del F rente Popular 
obtuvim os la prim era victoria en las elecciones del 16 de Febrero, recordaréis la 
in fam ante cam paña que la  prensa de la reacción y especial por boca del A . B . C. 
se inició con el fin de derribar el puntal más preciado: nuestra U nidad.

S í lógicam ente pensamos, veremos que cuando existen dos enemigos descara» 
dos antes de acom eterse estudian por donde h an  de atacarse, qué punto puede 
debilitarle más, y  entonces se prepara el ataque a fondo y así vemos como la 
reacción nos empezó el suyo por nuestro indestructible Frente Popular; ahora 
bien, si nosotros, proletarios, en estos m om entos perseguimos un mismo fin, cual 
es aplastar al fascism o y llegar libre de tutelas odiosas ya de una vez y para siem» 
pre a la clase trabajad ora. ¿Es posible, que no dejem os a un lado esos pequeños 
obstáculos, que no son nada mas que prejuicios a mi modo de ver y que en la 
podrida sociedad eran adm isibles, porque toda ella estaba basada sobre una farsa 
llena de hipocresías y maldades.

Com pañeros; todos los que en las líneas de com bate estam os, os pedimos, voz 
en grito: ¡U nidad!, ¡U nidad! E n tre  nosotros ya de hecho la hay  y si nosotros 
en plena lucha la tenem os, exigimos a los demás que la tengan y todos unidos y 
com penetrados realicem os nuestros deseos y aspiraciones: desenm ascarar y aplas­
tar para siempre a la  hiena fascista, presetándola al desnudo al mundo entero 
para que vean la  maldad y podredum bre que encierra.

¡P or nuestra U nidad!
J o s é  S á n c h ez  P r ie t o

I enientc

Una vez más ¡Ataque!
Camaradas: en este momento en que 

cojo mi pluma para dedicaros su pro­
ducción que quiero sea leída atenta» 
mente por todos, por el mucho interés 
que tiene.

¿Habéis leído en el epígrafe A T A ­
QUE? De eso es precisamente de lo 
que vamos a hablar. Yo cree que en 
todos vosotros está impreso este impe­
rativo. Todos hemos visto en estos últi» 
mos días como nuestros camaradas 
van conquistando paulatinamente, paso 
a paso, el terreno que un momento de 
vacilación y de poca organización nos 
arrobataron los fascistas invasores. A  
pesar de que no corremos, que camina» 
mos despacio, conseguimos nuestros ob< 
jetivos que no soltaremos jamás.

Y  no es tan poco, sino que llevamos 
en unos cuantos días l6 kilómetros. 
Todo esto está bien, muy bien. Todos

nos regocijam os con el triu n fo , pero 
¿vamos a ser como esos emboscados de 
la  retaguardia que tom an pueblos ante 
«boks» de cerveza? N o , nosotros debe» 
mos dem ostrar rápidam ente nuestra 
com batividad, ya dada a conocer en 
diferentes encuentros. Después v e n d rá - 
cuanto queram os, pero antes demos 
nuestra prueba, la que de nosotros se 
espera, la de ayuda al triunfo final.

¡A taque! A taqu e definitivo para que 
en fecha m uy breve podamos pasear 
triun fantes por toda E sp añ a los g lorio­
sos laureles de la victoria ganados con 
el fusil en la m ano.

¡A T A C A R  P A R A  V E N C E R !
F . G a r c ía  L la v a ta

Comisario del Batallón

¡Coraje y va lor en 
nuestra ofensiva!

Consigna del momento 
«Atacar»

H a empezado la ofensiva atacando 
en todos los frentes. N uestro  E jército  
Popular, en estos últim os días, ha in» 
fligido serias derrotas al enemigo, con­
quistando im portantísim as posiciones y 
haciendo num erosos prisioneros.

Como dijo el cam arada A lvarez del 
V ayo, a un a derrota tenemos que con» 
testar con victoria y media. A  la  caida 
de B ilbao  debemos responder con una 
ofensiva tenaz que libre a M adrid del 
cerco fascista y así habrem os cumplido 
las palabras del C om isario G en eral de 
G u erra .

Las fuerzas fascistas estén desmora» 
lizadas por el m al trato  y el terror en 
que son castigados, y al m enor esfuerzo 
que hagamos les derrotarem os amplia» 
mente. P or otra parte, en estos momen» 
tos contam os con m ejores elementos 
bélicos, con una gloriosa e invencible 
aviación y una form idable m oral de 
ataque, factores ellos de unas victorias 
decisivas para el fin  de la  guerra.

L a  victoria se acerca y para conse­
guirla debemos hacer el esfuerzo final 
que nos liberará de la  am enaza de la 
esclavitud del fascism o que ve ya fraca­
sados sus crim inales propósitos.

¡Cam aradas com batientes: lancémo» 
nos todos a una a expulsar al invasor 
de nuestra P a tria  y conseguir para ella 
u n  fu tu ro  feliz y próspero!

¡V iva el E jército  Popular!
L u c ia n o  A ba só lo

Comisario de la 4.*

P R O P O S I T O S
Y a  en otro artícu lo publicado en otro 

núm ero de O F E N S I V A  detallé los 
progresos culturales obtenidos en núes» 
tro B ata lló n  desde que en él actúo. H oy  
una vez que ya tenem os este cargo con 
dependencia exclusiva del M inisterio de 
Instru cción  P ública, nuestra m isión se 
hace más difícil y com plicada.

Pienso que una vez desaparezca el 
analfabeto — cosa que ya tenem os con» 
seguida casi por com pleto — hemos de 
orientar en un sentido un poco más ele» 
vado estas clases con el fin de que en 
ellas se empiecen a adquirir conocim ien­
tos concretos, pues el escribir y leer lo 
h an  aprendido — por la rapidez que en 
ellos se ha llevado — de una m anera casi 
m ecánica. E stos conocim ientos los de» 
bemos orientar hacia un sentido concre­
to y práctico que versarán sobre G eo ­
grafía, H istoria , A ritm ética  y G ram áti» 
ca; deben ser pocos, pero muy usuales, 
pues no hem os de olvidar el gran sentí» 
do que tiene la célebre frase de M ontai- 
gue: «M ás quiero una cabeza bien for» 
mada que no bien llena».

Con estos conocim ientos dados de 
m anera rápida, que después podrán 
am pliar, se tendrán soldados dispuestos 
para escalar los diferentes grados del 
ejército y que puedan llegar a desempe» 
ñ ar cargos en fábricas, talleres, indus» 
trias, etc.

R o d o lfo  R o d r íg u e z
Miliciano de Cultura de BatallónAyuntamiento de Madrid
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FASES DE NUESTRA LUCHA
Es fácil que todos nos demos cuenta del carácter de nuestra lucha, de 

una parte quieren suplantar un Gobierno elegido por el Pueblo y de otra 
la nueva invasión por potencias extranjeras fascistas. Los primeros quisie­
ron arrebatarnos nuestra libertad, nuestra dignidad de hombres para con­
vertirnos en dóciles bestias, que humilladas, se arrastrasen a los pies del 
am o implorando un pedazo de pan a costa de un trabajo intenso.

Los segundos se encuentran fracasados, vencidos, hacen su último 
esfuerzo, su economía empobrecida, arruinada; se ven cercados por todo 
el mundo y necesitan las riquezas de nuestro pais, para fortalecer su ejér­
cito, ya en franca rebeldía, su economía y extender su radio de acción 
criminal.

¡Por esto luchamos! Al pueblo español no se le domina en la injusti­
cia; hemos sabido comprender que permanecer indiferentes sería hundir­
nos mas y mas en la miseria y la esclavitud; hemos llegado a darnos 
cuenta que la dirección del Pais debe ser la que el Pueblo quiera, que al 
campesino se le debe mirar como le corresponde, que el analfabetismo es 
un obstáculo para el progreso, que la tranquilidad y la felicidad a que 
tenemos derecho debemos buscarla nosotros, y por esto y otras muchas 
cosas más, imposibles de enumerar en un simple articulo, es por lo que la 
clase trabajadora ha empuñado las armas, es por lo que luchamos y esta­
mos dispuestos a seguir nuestra era de sacrificios para conquistar nuestro 
territorio y nuestras reivindicaciones.

¡Adelante la clase trabajadora española! Sepamos ser dignos de la 
admiración del mundo.

M a r ín
Comisario del Batallón

El por qué luchamos
Y a  sabem os todos de la  form a que ha 

estado gobernada la vie ja  E sp añ a. E n  
ella existían  grandes capitalistas que 
por m ediación de nosotros, los obreros, 
con el sudor de nuestra frente, todo lo 
que producíam os se lo llevaban. E llo s  
eran los corrom pidos, los que ten ían  la 
N ación  destrozada, los que acarreaban 
constantem ente m uchas enfermedades 
venéreas, hasta el extrem o de que las 
criaturas venidas al m undo ya adqui­
rían  las creencias de sus padres; así que 
cada día era más la  corrupción en la 
N ación , m ientras que nuestros h ijo s  
nacían robustos y fuertes, pero con la 
desgracia de que venían al m undo solo 
a padecer las torturas del fascism o.

P ara  nosotros no existían U n iv ersi­
dades, la  ilu sión  la  desconocíam os, la 
m iseria era m ucha, la libertad quitada 
por com pleto, hasta el punto de vivir 
en la  vida como seres que no teníam os 
más m isión que producir para ellos.

Y ,  no conform e esta canalla  con su

form a de vivir, unidos banqueros, térra* 
tenientes, el clero y m uchos de ellos, 
declaran la guerra, que es la que hoy 
tenem os, y m ás, han  traído a E spaña 
las divisiones de ita lian os y alem anes 
para ver si nos pueden derrotar y seguir 
con sus propósitos de tenernos siempre 
en la m iseria y  m uertos de ham bre.

Pero nosotros cada día tenem os que 
estar más unidos y más fuertes para 
term inar, de una vez, con esa canalla 
de seres sin entrañas que su m isión es 
de com eter m iles de crím enes d iaria­
m ente, de destruir todo lo que p illan  a 
su paso. U n a  vez term inado con estas 
gentes tendrem os la E sp añ a nueva, que 
es la que nuestro G ob iern o  representa, 
el G ob iern o  de la R epública, y la que 
nosotros, los obreros, defendemos con 
las arm as en la m ano. Tendrem os cam* 
pos fértiles que producirán m ucho, 
grandes fábricas de todo, m inas que da­
rán  más rendim iento y  será nu estra E s* 
pana la envidia de todas las naciones.

U n  S a r g e n t o  d e  la  4 .a

¡Adelante camaradas!
L a 4 .a C om pañía no solam ente lu* 

chará contra  los fascistas invasores de 
nuestro pais, tam bién luchará contra el 
analfabetism o, por ser éste uno de los 
sostenes del fascio sin olvidar al mismo 
tiempo la  ayuda que todo trabajad or 
consciente debe de otorgar al S . R .  I. 
para que éste, a su vez, vaya en ayuda 
de todos aquellos que en otros paises 
han  perdido la libertad, y m uchos la 
vida, en defensa de la clase trab a jad ora  
en general.

E sta  com pañía se propone, no el su* 
perar pero sí el igualar, no im porta qué 
com pañía de que Brigada, ver aquí va­
rios ejem plos.

Se ha recaudado en estos días para el 
S . R .  I .  536 pesetas.

P a ra  el F ren te  P opu lar, 927 id.
P a ra  la com pra de libros, 80,70 id.
U n a  biblioteca para los mismos 85,45.
Y  uno de los ejemplos más im portan* 

tes es el de que en cinco días, estos ca* 
m aradas, la m ayor parte campesinos, 
han  escrito 21 artícu los para el periódi­
co m u ral de la com pañía.

Y  con estos ejem plos aún siguen en 
su propósito Franco  y com pañía de es* 
clavizar el pueblo español, b a jo  el yugo 
del fascism o. ¡Eso jam ás!

¡A delante cam aradas!
J o s é  M a n u e l  G a r c ía

Comisario de la 4.n

El soldado y 
nuestros mandos

Todos los soldados de la  18 .a Brigada 
especialm ente vemos con agrado y 
entusiasm o la form a de com portarse 
nuestros Je fes. Siendo ellos en este mo* 
m entó el eje, y todos paso a paso, pisa* 
mos y pisarem os, todos aquellos objeti* 
vos que se nos designen.

Vem os con alegría, que como verda* 
deros cam aradas, pasean nuestras trin* 
cheras, conversan con todos nosotros y 
todos tenem os que hacer resaltar, que 
viven la mism a vida que nosotros, con 
más desasosiego.

P o r todos los medios estam os dis* 
puestos a emplear y a aportar todas las 
energías de la Ju ventu d  com batiente en 
estas trincheras, y dem ostrar una vez 
m ás, que todos los que aquí nos encon* 
tram os, tanto C om unistas, A n arq u is­
tas que la J .  S . U . somos el bloque que 
form am os la barrera, por lo que antes 
de dejar un palmo de terreno, tienen 
que pasar por la sangre de todos los 
jóvenes que aquí lucham os.

Digo que nos vemos orgullosos de 
nuestros mandos, porque sabem os que 
cuando se ordene por ellos el avanzar, 
todos unidos, nos lanzarem os a cum plir 
la  palabra que todos los soldados del 
E jército  del Pueblo hem os pronuncia­
do que es la de «M orir antes que entre* 
gam os a la bestia fascista».

V am os a ver cam aradas, si ya que 
tenem os depositada toda nuestra con* 
fianza y seguridad en nuestros mandos, 
la unim os con la fe en la victoria y 
avancem os hasta  arro llar al invasor.

A u r e l io  n ú ñ e zAyuntamiento de Madrid
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LA  E S C U E L A
N o me cansaré de repetir que ía Es« 

cuela es el hogar sagrado donde se mol» 
dea el precioso material humano, para 
forjar los ciudadanos que mañana—en 
España, en un futuro muy próximo — 
han de dar vida y prosperidad a los 
pueblos.

Un pueblo es tanto más fuerte cuan« 
to mayor es su cultura. El índice de 
prosperidad de un país es el número de 
Escuelas que en él existen, por lo que 
no es de extrañar que la gran U. R. S. S. 
haya dado el paso más gigantesco que, 
en materia de cultura, registra la Histo« 
ria de los pueblos. Merced a este esfuer« 
zo, Rusia, que antes de su revolución 
era un pais supersticioso, depauperado 
y envilecido por el látigo de la tiranía 
zarista, se nos presenta ahora como el 
pueblo más fuerte, más pujante, más 
joven y feliz de la Humanidad.

Francia—otro de los grandes pueblos 
cultos de Europa—al reconocer los de« 
rechos del Hombre, se dió perfecta 
cuenta que, llevando la cultura a un 
pueblo, tampoco caería en el peligro de 
malograr su Revolución.

Estos cambios tan grandes, verifica« 
dos en los dos países, especialmente en 
Rusia, se deben en gran parte a la Es­
cuela, pero no a la Escuela tal y como 
la concebíamos nosotros hace pocos 
años, sino a la Escuela social, «Casa del 
proletario». A llí, los obreros y campe« 
sinos, se perfeccionan en sus profesio« 
nes y dan expansión a su espíritu — tie« 
nen toda clase de obras sociales, litera« 
tura, teatro—y a los niños se les educa 
en el sentido moderno de la vida, ha« 
ciándoles cumplir los primeros deberes 
de la Sociedad: solidaridad con los ni« 
ños—y mayores—de todos los países, y 
amor al Mundo—sin fronteras—, gran 
Patria de la Humanidad.

España—que será tan libre como el 
pais hermano—se ha dado cuenta que, 
para organizar la victoria, es necesario 
encontrarse con un pueblo sano y culto, 
por lo que se aprovecha del ejemplo 
que nos brinda Rusia, y pone todos sus 
afanes y desvelos por hacer la luz en 
todo el territorio leal, llevando la ins­
trucción a las trincheras, al último pue« 
blo de la retaguardia. Y  no solo es ere« 
ando Escuelas en los Batallones, y mi« 
les de ellas en los pueblos, sino que 
además crea los Hogares de la Infancia, 
templos donde se rinde culto a la niñez, 
a esta niñez triste y desvalida, de un 
alma tan sencilla y tierna, pero dolori« 
da ya por la metralla del «Hombre« 
fiera».

La Escuela española actual, con sus 
instrucciones complementarias (Canti«

Loor al
Teniente Castillo

Ya ha hecho un año que murió ase« 
sinado, el gran luchador antifascista, 
Teniente Castillo. Todos los verdaderos 
españoles tenemos contraída con él una 
«deuda». A él debemos que el movi­
miento faccioso se anticipara, es decir, 
fué él quien con su muerte condujo al 
fracaso la sublevación militar«fascista.

El, como los gloriosos Capitanes Ga» 
lán y García Hernández, vertió su san« 
gre por defender al pueblo trabajador; 
de este gran pueblo español que quiere 
ser libre del yugo que le estaba opri« 
miendo; sangre derramada, que en un 
día, que ya está muy cerca, dará sus 
frutos, que nosotros recogeremos junto 
a nuestros hijos. Estos han de ser la 
vanguardia de la nueva generación que 
ha de libertar al mundo de la esclavitud 
a que tienen sometido los regímenes 
capitalistas.

¡Qué diferencia la muerte de este 
glorioso camarada, con la del mil veces 
canalla de Calvo Sotelo!

Este, como todos los de su raza, era 
un hombre sin escrúpulos; toda su vida 
la dedicó a robar al pueblo, y sobre 
todo desde el Ministerio de Hacienda; 
mantenía pistoleros a sueldo, reclutados 
de todos los bajos fondos. Por eso reci« 
bió el justo castigo que se merecía.

¡Camarada Castillo, nosotros no te 
vemos, no te podemos ya abrazar, pero 
el pueblo español nunca te olvidará!

E m il io  G il p e r e z
Comisario de Plana Mayor

Se advierte a nuestros lectores 
que por la escasez de material, 
nos vemos obligados a confec­
cionar «Ofensiva» en papel dis­
tinto al empleado en números 
anteriores.

ñas, Colonias, etc.)—gracias a la labor 
ingente de Jesús Hernández —es el pun« 
tal más fuerte para la consecución in« 
mediata de los fines que persigue lo más 
sano e idealista de la sociedad española; 
ella está redimiendo de la ignorancia, a 
nuestra juventud, para presentar a Es» 
paña como inmenso libro, donde apren­
dan a leer todos los hombres del Mundo.

¡Escuela española! Ya no eres ese 
antro, donde se hacinaban los cuerpos y 
se podrían los espíritus; eres el recinto 
sagrado, donde nuestra colmena social 
— niños y hombres—está elaborando 
las mieles del del triunfo.

Luís G o n z á l e z  M iñ a r r o
Miliciano de Cultura de Batallón

Nuestra ofensiva 
está sobre el terreno

Soldados, Jefes y Comisarios: Núes» 
tra ansiada ofensiva ha empezado ya. 
Dispongámonos todos para el ataque 
redoblando nuestro entusiasmo, y ele» 
vemos nuestra moral combativa, para 
asestar el golpe definitivo al criminal 
fascismo. De esta forma le demostrare­
mos al enemigo que no nos amilanó la 
pérdida de Bilbao, sino que nos ha ser» 
vido para aumentar nuestros deseos 
combativos y al mismo tiempo vengar 
los miles de crímenes que han cometido 
con mujeres, niños y ancianos.

Hoy que contamos con un potente 
Ejército, que tenemos tanques, artille» 
ría, aviación y una retaguardia sana, 
ha sonado para nosotros la hora de la 
victoria; igualmente la de vengar a Ma» 
drid, Bilbao, Almería, Guernica y Du» 
rango, ciudades que han sufrido con 
estoicismo inigualable los cañoneos y 
bombardeos constantes de esos mons» 
truos inhumanos.

¡Por la libertad de España, por núes» 
tra independencia, por el triunfo del 
pueblo trabajador, lancémonos en trom 
ba sobre nuestro enemigo, atacando 
con coraje y decisión!

A u g u st o  V eg a
Comisario de Transmisiones

DISCIPLINA DE FUEGO
{Tiradores!

Cuando un blanco esté en movimien­
to, hay que tirar calculando su veloci­
dad y la velocidad de la bala.

N o  desaprovechéis inútilmente las 
municiones.

Es preciso cuidar el tiro para que 
tenga una máxima eficacia.

No disparéis nunca un fusil a más 
de 200 metros.

La obediencia en las órdenes de tiro 
es la seguridad del éxito.

Nunca abrais fuego, salvo órdenes de 
vuestros jefes, a distancias mayores de 
200 metros, con fusil.

N o  abrais fuego sino sobre objetivos 
concretos y visibles.

Dad al tiro la rapidez que se ordene.
Hay que tirar de prisa sobre el obje­

tivo rápido y vulnerable; lentamente 
sobre los demás.

Obedeced las órdenes de mando con 
precisión.

Cesad el fuego a tiempo, para evitar 
el derroche de municiones.

IMPRENTA DE LA BRIGADA
Ayuntamiento de Madrid
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HOY HACE UN AÑO...
¡18 de Ju lio  de 1936! Fecha ésta en 

la que como es sabido, se levantan 
u n  puñado de traidores en contra de 
un régim en legalm ente constituido 
blandiendo la bandera «nacionalis­
ta», o lo que es lo mismo, fascista, y' 
para ello sorprenden a ciudades y 
pueblos, som etiéndolas a un régimen 
de dictadura y oprobio. Transcu» 
rren  los días y el G ob iern o , llevado 
de gran sensatez, organiza la  defen» 
siva dentro de los pocos medios con 
que cuenta; a pesar de ello es ta l la 
resistencia que se les hace, que tienen 
que recurrir a las potencias fascistas, 
producto de ello es la invasión pri­
mero de m oros, y ya diezmados los 
contingentes que a viva fuerza reclu» 
tan  en nuestro P rotectorad o, a carne 
bio de ofrecerles tierra  y m ujeres con 
que saciar su brutalidad, im portan 
D ivisiones enteras de alem anes e ita ­
lianos, que ante el gran núm ero que 
éstas representan y contando con los 
escasos medios que disponemos, nos 
vemos ante la necesidad de ir cedien» 
do terreno y terreno a pesar de opo­
nerles innum erables corazones, en 
los prim eros m om entos debido a la 
espontaneidad de infinidad de com» 
pañeros, que llevados de un ideal re* 
volucíonario y de un gran am or a la 
causa, no tuvieron inconveniente de 
ofrendar sus vidas en aras de la 
integridad del suelo patrio.

Consecuencia de la política suicida 
seguida por Inglaterra  y F ran cia , a 
través de la «no ingerencia», de la 
«no intervención», etc., se nos atan  
las m anos para adquirir el m aterial 
suficiente con el cual hacer frente a 
la invasión, sin precedentes en la 
H istoria , que padecemos; dando lu» 
gar con ello el que poblaciones como 
S a n  Sebastián  caigan en m anos de 
los traidores por no perm itir el paso 
por su frontera de m aterial que de 
antem ano le habíam os adquirido. S i 
a eso agregamos las traiciones que 
del primer momento hemos sido ob» 
je to , se verá muy bien que el pueblo 
español se ha  superado así mismo,

Pero no por ello el G ob iern o  del 
Frente P opu lar se am ilana por los 
contratiem pos sufridos, todo lo con» 
trario , organiza el E jé rc ito  del Pue» 
blo en Brigadas, im pone un a disci» 
p lina indispensable para fu turas vic» 
torias, dota de m aterial suficiente a 
cuantos luchan en diferentes arm as 
y ya con todo ésto a la vista; de la 
defensiva pasa a la ofensiva, con la 
cual liberará a todos los que gimen 
b a jo  el terror fascista. Consecuencia 
de la ofensiva ha sido el haber con* 
quistado posiciones m agníficas por 
su im portancia y situación; y muy 
pronto, quizás en u n  plazo breve, 
con motivo de hacer el año de gue» 
rra , veamos acercarse el triunfo de 
un pueblo que como muy bien dijo 
«P asion aria» , prefiere m orir en pié 
que vivir de rodillas.

E duardo S errano
Soldado Sanitario

Por la libertad de los oprimidos ¡ADELANTE!

Los trab a jo s de educación político» 
cu ltu ral del com batiente h an  disminuí» 
do esta sem ana al aum entar las activi» 
dades m ilitares de la  Brigada, no obs» 
tante a continuación se expone lo he» 
cho.

70 B A T A L L O N .— C h arlas: «Mar» 
cha de la G u erra  y cuestión in terior de 
la C om pañía», «Todos preparados para 
la ofensiva», «H ay que atacar en todos 
los frentes» y «Sobre el ataque».

71 B A T A L L O N . — C h arlas: «La 
ofensiva en el C entro» , «Sobre la  nece» 
sidad de la  ofensiva», «H ay que estre» 
char la vigilancia» y «Sobre la  necesi» 
dad de atacar».

73 B A T A L L O N . — Clases para anal» 
fabetos y cu ltu ra general. C h arlas: 
«N acim iento de los grandes capitalis­
tas industriales», «Regím enes que ha 
utilizado el capitalism o para subsistir», 
«V ida de P ablo  Iglesias» y «Subleva­
ción de E spartaco».

S A N ID A D . — C h arlas por el cama» 
rada M aeso: « E l term óm etro, su fu n d a’* 
m entó y explicación» y «Necesidad del 
P artido U n ico  del P roletariad o». P or 
el C om isario P olítico : «M isión del car» 
go y cum plim iento del m ism o», «Pre» 
paración para la ofensiva» y «M isión 
de nuestra Sanidad en la gran ofensiva 
emprendida por nuestro E jército » .

S O L I D A R I D A D
P a ra  el Socorro R o jo . In tern acion al.
70 B a ta lló n  1.525,00.
71 Batallón 3.35o,5o.
72 Batallón 5,00 
Intendencia 172,00 
Transmisiones 28 l,5o .
Total 5.g34,00.
P a ra  ayuda al G obiern o:
69 B a ta lló n  7,5o.
Transm isiones 5,5o.
T o ta l 13,00.
Por los Sanitarios:
P ara  la enferm ería 675,00.
P a ra  libros para el G ru po 445,00. 

H em os recibido del cam arada Augus» 
to V ega, C om isario de Transm isiones 
de la 18 .“ B rigada, el siguiente donativo 
para el A ltav oz de este I I I  Cuerpo de 
E jérc ito :

69 B ata llón  2.369,5o.
70 B a ta lló n  1.500,00.
71 B ata lló n  4.627,00.
72 Batallón 238,5o.
Sanidad 1 .060.00.
Transm isiones 280,00.
E stad o M ayor 60,00 
R epresentación  95,00 
Intend encia  20,00 
Zapadores 1.256,00.
T o ta l 11.500,00

La o íensiva está en 

marcha. ¡Atacar, solda­

dos del E jé r c i to  del 

Pueblo!

Un momento del intenso trabajo de la siega, lle­
vada a oabo por soldados de la 18.11 BrigadaAyuntamiento de Madrid




